Tema 1.- ¿Turistas o misioneros?

“La cosecha es mucha y los trabajadores pocos, rueguen al dueño que envíe trabajadores a sus campos” Lc 10, 2

1° Leo atentamente y comprendo lo que Jesús dijo (Lectio): 

Lee: Mt 9, 35 – 38

35 Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia.

36 Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos como ovejas que no tienen pastor. 37 Entonces dice a sus discípulos: «La mies es mucha y los obreros pocos. 38 Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies.»

Haz una nueva lectura de este mismo pasaje y contesta:

· ¿Qué hacía Jesús? 
· ¿Qué vio? ¿Qué sintió? 
· ¿Cuál era la necesidad de la gente? 
· ¿Qué instrucción dio a sus discípulos al ver la situación? 
· ¿Qué es abundante, la cosecha o la siembra? 
· ¿Cuál es la diferencia entre cosecha y siembra?

Este mismo pasaje lo encontramos en el Evangelio de San Lucas y esta insistencia de Jesús de que la <cosecha es mucha y los trabajadores pocos> la manifiesta antes de dar a sus discípulos las instrucciones sobre la misión. De hecho la primer instrucción es esta: <rueguen al dueño de la cosecha>.

Jesús recorría todos los pueblos y aldeas y en su recorrido misionero descubre mucha necesidad en la gente, necesidad material y de salud, pero también sed de Dios. Jesús descubre también que la cosecha es mucha. 

En el Evangelio de Juan nos narra en el capítulo 3 el encuentro de Jesús con una mujer samaritana que tiene una gran sed de Dios. Al llegar los  discípulos con Jesús (que fueron a comprar comida) le insisten en que coma, Jesús, impactado por la sed de Dios de esa mujer y sin pensar en su propia necesidad  les dice a los discípulos: <Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y llevar a cabo su obra. ¿No dicen ustedes que faltan todavía cuatro meses para la cosecha? Pues yo les digo: Levanten la mirada y observen los campos sembrados, que están ya maduros para la cosecha> y luego les dice: <Yo los he enviado a cosechar un campo que ustedes no cultivaron; otros lo han trabajado y ustedes recogen el fruto de su trabajo> Jn 3, 34-35.38

Este pasaje explica lo que hay en el corazón de Jesús que se compadece al ver a la gente:

a) Lo que da sentido a la misión de Jesús <su alimento> es hacer la voluntad del que lo envió: El Padre. Jesús es conciente que la misión es un envío, un encargo del Padre y no una necesidad personal para sentirse bien o satisfecho.
b) La misión no es una aventura o deseo de Jesús o los discípulos, es una obra que responde a la necesidad de la gente y no a la necesidad de los discípulos.
c) La obra es del Padre y El es el dueño de los campos, el único que puede llamar y enviar trabajadores a sus campos.
d) Los campos ya están sembrados: Ya hay fe. Los misioneros son llamados a trabajar donde otros ya han sembrado. Pretender llegar a un lugar sin reconocer la sed de Dios y la fe de la gente sería un acto de soberbia. Se necesitan obreros que valoren la fe de la gente y que no quieran destruir lo que otros ya han hecho. 
e) Propone una acción muy concreta: <Rueguen al dueño de los campos que envíe trabajadores>. Rogar es arrodillarse, pedir con insistencia. Solo después de toda una noche en oración, Jesús llamó a los 12 apóstoles. Cuándo leemos las parábolas donde Jesús nos enseña como orar siempre insiste en que hay que <rogar>. El misionero es aquél que reconociendo la gran cosecha y los pocos obreros sabe arrodillarse para <rogar ayuda>.
2° Reflexiono lo que Jesús me dice hoy para mi vida (Meditatio): 

Medita ahora esta primera instrucción de Jesús a los misioneros:

La cosecha es mucha:

Jesús al caminar por pueblos y aldeas se da cuenta de que hay mucha gente que ya tiene fe y sed de Dios. De hecho, Jesús cuando alguien le pide un milagro le pregunta: ¿Crees que puedo curarte? Y al curarlo afirma: <tu fe te ha salvado> o <que se haga de acuerdo a tu fe>. A un soldado romano le admira su fe: <no he visto una fe tan grande> y a una mujer extranjera de otra religión que le insiste y le arranca un milagro le dice: <que grande es tu fe>. Jesús parte de la fe de la gente.  La cosecha es mucha, porque Dios ya ha sembrado la semilla de la fe en quienes lo temen y lo buscan. El misionero no puede llegar a una comunidad creyendo que a su llegada todo comienza. Debe aprender a reconocer que va a cosechar lo que otros ya han sembrado.  Si su misión y predicación la hace desde la fe de la gente, entonces su trabajo estará de acuerdo a la voluntad del Padre, es un misionero al estilo de Jesús y no un misionero <pirata>.

¿Cuál es tu actitud al llegar a las comunidades? 

Los trabajadores pocos.
La cosecha es mucha, la fe de mucha gente en muchas comunidades que necesita ser fortalecida por el Evangelio. Los misioneros parten de la fe, pero saben que llevan un mensaje de esperanza que será bien recibido, su palabra, sus acciones, su presencia ayuda a que esa fe sencilla de la gente brote y florezca más. No podemos dejar de misionar con el pretexto de que al fin y al cabo la gente ya tiene fe. Jesús sabe que faltan más mensajeros. En la misión podemos cometer un doble error, o bien, predicar como si la gente no tuviera ninguna experiencia de fe, o bien no predicar al descubrir que hay gente que tiene más fe que nosotros y pensar: ¡Nada tengo que decir! ¡No!, un misionero reconoce la fe de la gente, pero tiene mucho que hacer: ¡Cosechar frutos de esa fe que ya está sembrada!

¿Sabes valorar tanto la fe de la gente como el mensaje que llevas?
Rueguen al dueño. 

Rogar al dueño, al Padre Celestial que mande más obreros. La palabra rogar como que no nos gusta mucho. Hay quienes decimos el refrán: <Habrá quien te pida, pero no quien te ruegue>. No nos gusta rogar, es humillante, lo hacemos cuando ya no tenemos otra salida. Pues bien, al descubrir tanta necesidad de verdaderos misioneros, hay que arrodillarnos, humillarnos en la presencia de Dios para rogarle como lo hacía Jesús ante el Padre cuando pasaba la noche en oración, <rogando> que le enviara trabajadores. 
¿Durante las misiones te has quedado toda una noche con amigos?¿Y con Jesús?
Que envíe trabajadores a sus campos.
Cuando Jesús habla de su propia misión, se identifica a sí mismo como el <enviado del Padre> y por eso su alimento es hacer la voluntad del que lo envió como leíamos en el pasaje de la Samaritana. Los misioneros son los <enviados> por el Padre, no se puede ser misionero por decisión propia, por capricho, por deseo de aventura. El misionero es enviado no a donde quiere, no a donde le gusta, no a dónde se podrá tomar bonitas fotos para presumir. El misionero es el enviado a donde el Dueño decide.

¿Cómo eligen las comunidades de misión, por la necesidad de la gente o por el deseo de aventura a un lugar bonito? ¿Han orado al Padre para que El les indique a dónde ir?
3° Miro al Maestro que me habla (Contemplatio):

Ahora trata de imaginar la escena de Jesús cansado, asoleado, mirando a lo lejos una comunidad. Tú vas con El y con los demás discípulos. Mira su rostro iluminado por el deseo de llevar la Buena Nueva a esa comunidad donde ya hay mucha gente esperando una palabra, esperando una orientación porque andan como ovejas sin pastor. Imagínate que está atardeciendo y el sol se comienza a poner. Se ven los campos de trigo brillar como oro, escucha los cantos de los pájaros que alaban a Dios y de pronto, entre el suave sonido del viento, escucha la voz de Jesús: “Pues yo les digo: Levanten la mirada y observen los campos sembrados, que están ya maduros para la cosecha”

Ahora, levanta tu mirada al presente, a tu vida, al lugar de misión a donde vas a ir si ya lo conoces y si no lo conoces, imagínate como será: Levanta la mirada, piensa que Jesús te envía a donde El mismo va a ir. Imagina la comunidad a donde vas a ir, imagina las casas, la gente y a Jesús caminando contigo, emocionado. 
4° Yo le hablo al Maestro (Oratio):

Ahora, habla con Jesús de todo lo que quieras hablar. De tu llamado, de la necesidad de la gente, de la comunidad a donde serás enviado(a). Habla con El sobre como te sientes pues quizá la misión ha sido para ti una realización personal, una aventura. Pregúntale como vio a sus discípulos que parece que a veces les pasaba lo mismo que a ti. Dialoga con El.

5° El Maestro me habla a mí, viene a mi vida (Consolatio):

Ahora ya no hables, ya le dijiste a Jesús lo que sentías, ya le hiciste preguntas. Ahora haz silencio, calla y deja que Jesús te hable. Si hay alguna palabra de Jesús de las que haz meditado que te ha llegado al corazón, es El que te está hablando... haz silencio... siente su paz... siente su consuelo. Escucha su voz: <La cosecha es mucha y los trabajadores pocos>.
6° El Espíritu me ilumina interiormente en mis decisiones (Deliberatio):  

Recuerda que no todo el que se diga misionero será reconocido por Jesús. Es importante que ahora te cuestiones fuertemente: ¿Qué te motiva a ir de misión? ¿Te motiva la aventura de ir a un lugar lejano? ¿Te motiva la idea de pasártela bien padre?  ¿Te motiva más bien la necesidad de Dios que has descubierto en la gente? ¿Es realmente el encuentro con Cristo el que ha despertado el deseo de misión?

No tengas miedo si descubres malas motivaciones en tu corazón, hasta a los apóstoles les pasaba. Es Jesús quien te cuestiona y sacude tu interior. Es el Espíritu Santo el que te lleva al desierto a ser sacudido para que se purifique tu corazón. Es el Padre Celestial que quiere que te abras a su voluntad. No importa si alguna motivación está equivocada, lo que importa es que la cambies. 

7° Acción o compromiso a que me lleva la Instrucción de Jesús (Actio):
Ahora que a la luz del Espíritu Santo te has sentado a los pies del Maestro (Jesús) y te ha manifestado en su enseñanza,  cual es la voluntad del Padre para un misionero. ¿A qué compromiso concreto debes llegar para poner en práctica la enseñanza de Jesús?

1
1

